Sobre la Secta “Relámpago de Oriente”
En tiempos de crisis cultural y espiritual, nacen movimientos milenaristas, cuyo objetivo es dar respuesta a la solicitud de salvación, pre-anunciando la venida de Dios o de Cristo (milenarismo cristiano) mediante presuntas revelaciones a personas especiales, que se creen o auto-proclaman representantes o encarnaciones de Dios. Este fenómeno es recurrente en la historia del cristianismo. 

Ante el fracaso de la historia o empujados por las condiciones miserables de la sociedad, algunas personas se autoproclaman mensajeros, profetas, apariciones o encarnaciones de Cristo mismo. Afirman haber recibido una revelación del cielo sobre el fin del mundo: “el juicio de Dios es inminente, el fin del mundo se acerca, creed en la revelación que Dios ha hecho a sus escogidos, de lo contrario todos seréis condenados” 
Para difundir la doctrina y adquirir seguidores, se aprovechan del miedo de la gente, de los más pobres y más ignorantes de la población, que esperan cambios en su situación o de los fieles que ya no encuentran interés ​​en la comunidad cristiana a la que pertenecen. Y extrañamente puede arrastrar a su órbita incluso religiosos y religiosas, y ministros consagrados.
No es de extrañar si en China ha surgido una secta similar, que ha experimentado diferentes etapas de desarrollo, y de la que hemos recibido informes durante un largo periodo de tiempo y de diferentes partes. Se trata de la secta llamada “Relámpago de Oriente”, (Dongfang, Religión del  Todopoderoso), según  la cual ha llegado el momento de la tercera economía de la salvación, que viene después del fracaso de la judía y la cristiana. Cristo se ha aparecido y se ha encarnado en una mujer (Deng), que predica el inminente juicio de Dios. Quién abandona la vieja revelación y abraza la nueva se salvará, mientras que los que la rechazan, inevitablemente, serán condenados. 
La secta fue fundada por Zhao Weishan ad Acheng en Heilongjang, en 1989. Creció rápidamente, y sus numerosos seguidores fueron perseguidos por el gobierno chino, refugiándose en Henan. Un artículo del Time Magazine refiere que la secta en 2001 ya contaba con 300 mil fieles, de los cuales, muchos de entre ellos eran  sacerdotes y religiosas de la Iglesia católica.


Esta secta tiene estos elementos en común con otras del mismo tipo. 
1. Nace en abierta confrontación y conflicto con la Iglesia católica y evangelista, que supuestamente han traicionado el mensaje de Cristo. El fundador o la fundadora (en este caso aquella en la que Cristo se ha manifestado o encarnado) afirma haber recibido una nueva revelación, la última y definitiva, después de haber sido traicionada la oficial que ya no es válida. 
2. Aplica una metodología de proselitismo, descaradamente engañosa y deshonesta. Los “misioneros” del Relámpago de Oriente se infiltran  en la comunidad católica, adoptan un comportamiento ejemplar de  práctica cristiana, y muestran un gran interés en aprender, con el fin de ganarse el respeto y la confianza de todos. 
3. Es en este punto en el que inician a inyectar el veneno de su doctrina, que los fieles absorber acríticamente, porque predicado por personas consideradas dignas de fe. 
4. De esta forma la secta conquista a personas sencillas y pobres, ciertamente con poco conocimiento de la verdad cristiana, o infelices de su propia comunidad.
5. Pero no pasa mucho tiempo hasta que los nuevos adeptos con tristeza descubren el verdadero rostro de la secta, que recurre al chantaje con supuestos escándalos ingeniosamente construidos por la misma secta contra líderes de la Iglesia Católica, y a las amenazas que llegan incluso a la tortura, la desaparición y al homicidio de personas que quieren abandonar la secta.
Cumplen con los mismos clichés comunes a todas las sectas cristianas, con las que es difícil, si no imposible, cualquier tipo de diálogo. Entonces, ¿qué tenemos que hacer? 
En primer lugar es necesario informar a los fieles sobre la falsa doctrina de la secta, que tiene interés en presentarse como la verdad pura y autentica de la fe cristiana. Muchos creyentes son engañados, porque a veces no conocen las verdades esenciales de la fe católica. En el Año de la Fe podría ser una buena iniciativa el programar catequesis sencillas pero precisas sobre los puntos sobre los que más propaganda hace la secta, y hacerles notar su falsedad. 

No es una buena estrategia luchar contra estas sectas. Es mucho más fecundo y conveniente un método pastoral dirigido a ganarse la afición de los fieles de la comunidad católica, de forma que se puedan sentir personas vivas, conocidas y llamadas por su nombre, objeto de  atención y amor por parte de su comunidad y sus sacerdotes.
Por último, es digno de elogio, en la medida de lo posible, lanzar un salvavidas a esas personas, que, engañadas, se han unido a la secta “Relámpago de Oriente” y esperan una ayuda para salir de ella. 
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